
LA LUCHA DE LINCOLN 
POR LA VERDADERA 

LIBERTAD

L a Guerra Civil ha sido calificada como “el mayor desas-
tre provocado por el hombre en la historia de Estados Uni-
dos”. Entre 1861 y 1865, alrededor de 1 de cada 11 hombres 

estadounidenses en edad de servicio fueron asesinados, un total 
estimado de 623.000. En comparación, 37.000 estadounidenses 
murieron en la Guerra de Corea; 58.000 en la de Vietnam. En la 
Primera Guerra Mundial murieron 117.000 soldados estadouni-
denses. En la Segunda Guerra Mundial murieron 405.000. En 
proporción a la población, las muertes durante la Guerra Civil 
equivalen a que EE UU hubiera perdido 2 y medio millones de 
hombres en la Segunda Guerra Mundial. Casi todos los hogares 
se vieron afectados por la muerte y la desesperación.

El hombre que dirigió a Estados Unidos durante su guerra 
más sangrienta fue Abraham Lincoln.

Los tres primeros días de julio de 1863 se libró la Batalla de 
Gettysburg. Acabó siendo una victoria de vital importancia 
para el Norte, ya que Robert E. Lee y los soldados Confederados 
se retiraron a través del río Potomac hacia Virginia. Pero tuvo 
un costo terrible: casi un tercio de los hombres que lucharon allí 
se convirtieron en bajas, el 28% del Ejército de la Unión y más 
del 37% de los Confederados. Más de 33.000 hombres resultaron 
heridos, más de 10.000 desaparecieron y 7.058 murieron.

Y aunque el general mayor de la Unión, George Meade, 
fue elogiado por su victoria, Lincoln lo criticó duramente 
porque no acabó con los soldados Confederados, ¡les permitió 
retirarse! Lincoln sabía lo mucho que necesitaban concluir la 
guerra, pero se desesperaba porque parecía que no había un 
final a la vista.

El 19 de noviembre de ese año, se dedicó el Cementerio 
Nacional de Soldados en Gettysburg. Fue un evento nacional 
destacado. Edward Everett, considerado el mejor orador de 
Estados Unidos en ese tiempo, habló durante dos horas.

Entonces Lincoln se levantó y habló. Cuando se entiende 
lo que estaba en juego, hay que reconocer que pronunciar ese 
discurso era una pesada carga.

En Lincoln’s Mentors [Los mentores de Lincoln], Michael 
Gerhardt escribe: “Para Lincoln, rendir homenaje a la batalla 
era algo secundario. Tenía los ojos puestos en el panorama 
general. Lo que había ocurrido en Gettysburg era monumental, 
pero era sólo una parte de la Guerra Civil más amplia, que 
seguía sin resolverse”.

La pregunta candente en la mente de muchas personas era: 
¿Por qué debe continuar esta horrible guerra? Lincoln era muy 
consciente de que la gente se lo preguntaba. ¡Era una pregunta 
agonizante! También era lo más importante para él. Y en 
Gettysburg, tuvo que explicar por qué la guerra era necesaria.

Habló por menos de tres minutos. Pero el Discurso de 
Gettysburg de Lincoln es uno de los mejores discursos de la 
historia de Estados Unidos.

Todos los hombres son creados iguales
¿Por qué tenía que continuar la Guerra Civil? Lincoln 
respondió en la primera frase de su discurso: “Hace cuatro 
veintenas más siete años, nuestros padres hicieron nacer en 
este continente una nueva nación concebida en libertad y 
consagrada al principio de que todos los hombres son creados 
iguales”.

“Hace cuatro veintenas más siete años”, dijo. Eso es, 87 años 
antes de 1863. Lincoln se estaba refiriendo a la Declaración de 
Independencia, firmada el 4 de julio de 1776.

No estaba hablando de la Constitución de Estados Unidos. 
¿Por qué Lincoln quería tanto hablar de la Declaración de 
Independencia?

Justo después de la victoria en Gettysburg, el 7 de julio 
de 1863, Lincoln dijo a una multitud reunida frente a la Casa 
Blanca que la Declaración de Independencia era “la primera 
vez en la historia del mundo que una nación, por medio de sus 
representantes, se reunió y declaró como una verdad evidente 
que ‘todos los hombres son creados iguales”.

El hecho de que Lincoln se centrara tanto en la Declaración 
de Independencia molestó a mucha gente. Algunos periódicos 
de la época lo condenaron, diciendo: No es necesario hablar de 
igualdad, ¡sólo hable de libertad! Decir que “todos los hombres 
son creados iguales” resultó chocante para algunos, especial-
mente para la gente del Sur. Ellos creían que los esclavos eran 
propiedad; no querían hablar de igualdad ni de que todos los 
hombres estuvieran “bajo Dios”.

Lincoln vinculó la Declaración de Independencia a la Cons-
titución y mostró una conexión inquebrantable entre ambas. 
Sin la Declaración, ni siquiera existiría una Constitución. Y 
la Constitución se elaboró para hacer realidad los ideales 
articulados en la Declaración.

En medio del capítulo más oscuro de la historia de Estados Unidos surgió un noble mensaje al que
 todos debemos prestar atención hoy. por gerald flurry 

Reimpreso de la Trompeta de Filadelfia, octubre 2022



2  LA LUCHA DE LINCOLN POR LA VERDADERA LIBERTAD

Todos los hombres son creados iguales, qué poderosa 
declaración. Y la Declaración de Independencia fue la pri-
mera vez en la historia que una nación así lo afirmó. ¡Qué 
sorprendente que los Padres Fundadores lo proclamaran al 
mundo! Buscaron hacer de este nuevo país un ejemplo para el 
mundo. Gritaron esto a las naciones: ¡Todos los hombres son 
creados iguales! Y luego Lincoln conectó esa declaración con 
la Constitución.

El Discurso de Gettysburg llegó más profundo que cualquier 
otro orador sobre este tema. La sola introducción demostró 
que Lincoln había visto algo sobre la historia, y sobre Estados 
Unidos, que Edward Everett ni siquiera tocó en su discurso 
de dos horas.

Gabor Boritt escribe que “el discurso de Lincoln se alzó 
como el evangelio estadounidense, la buena nueva, porque 
no fue así al nacer” (The Gettysburg Gospel [El evangelio de 
Gettysburg]). Debido a que la esclavitud existía, la nación no 
cumplía con su principio fundacional.

Citar la Declaración de Independencia tuvo un efecto 
mucho más profundo en 1863 que antes, porque apoyaba la 
Proclamación de Emancipación que Lincoln había aprobado 
el 1 de enero de ese año. En ella se declaraba la libertad de 
unos 3,5 millones de esclavos de los Estados Confederados. Eso 
cambió el carácter de toda la guerra.

Mucha gente apoyó la Proclamación de Emancipación. La 
esclavitud era un problema mundial. Las propias autoridades 
africanas vendían a su gente como esclavos. No había mejor 
lugar en el mundo para buscar la felicidad que en Estados 
Unidos. Muchas personas estaban de acuerdo con Lincoln y 
querían erradicar la esclavitud.

Lincoln se refirió reiteradamente a Génesis 3:19, que dice: 
“Con el sudor de tu rostro comerás el pan hasta que vuelvas a 
la tierra…”. En Lincoln Unbound [Lincoln sin ataduras], Rich 
Lowry dice que Lincoln vio en esa escritura “la justicia más 
elemental. Simplemente estaba mal que alguien tomara los 
frutos del trabajo de otro, la propiedad de otro”. Todo hombre 
tiene derecho a recibir aquello por lo que trabajó con el sudor 
de su frente.

¡Lincoln estaba trabajando por un nuevo nacimiento de 
la libertad! Quería hacer lo que los fundadores establecieron 
cuando declararon la independencia de la nación. Reafirmó 
que todos los hombres son creados iguales y luego estableció 
la Proclamación de Emancipación para comenzar a hacerla 
realidad. La esclavitud ya no sería tolerada en los Estados 
rebeldes y no mucho más en el resto de la Unión. Lincoln estaba 
llevando la libertad al más alto nivel. Abraham Lincoln fue un 
verdadero líder de hombres.

Abraham Lincoln tuvo que explicarle a la gente por qué 
tenían que continuar esta sangrienta guerra. Y se los dijo en 
tres minutos. ¡Qué logro tan poderoso!

Aborrecer la esclavitud
En November: Lincoln’s Elegy at Gettysburg [Noviembre: 
Elegía de Lincoln en Gettysburg], Kent Gramm escribe: “Si los 
estadounidenses no podemos encontrar a Lincoln, estamos 
perdidos”. Eso es muy cierto. ¿Realmente aborrecemos la 
esclavitud hoy? ¿Estamos realmente convencidos de que este 
principio fundacional de Estados Unidos, en realidad una 

verdad absolutamente fundamental, de que todos los hombres 
son creados iguales, es una gran cosa?

Hoy en día, mucha gente tacha a EE UU de racista. Pero 
piense en esto: el 73% de los jugadores de la Asociación Nacional 
de Baloncesto son negros. Ganan millones de dólares jugando 
sus partidos en China, eso si es que mantienen la boca cerrada 
sobre los uigures. Los uigures son esclavos en China. Se les 
trata de forma cruel y se les maltrata sin piedad. Sus mujeres 
son violadas. Sin embargo, ¡la nba se calla de buena gana sobre 
esta atrocidad! Simplemente allí hay mucho dinero que ganar.

Lo mismo ocurre con todas las empresas y corporaciones 
tecnológicas. Ganan miles de millones de dólares haciendo 
negocios con China. Entonces no se atreven a decir nada sobre 
los uigures ni sobre el plan de China de apoderarse de Taiwán.

¿Qué pensaría Abraham Lincoln de eso? Hay mucho que 
todavía tenemos que aprender del Discurso de Gettysburg.

¿Creemos realmente que todos los hombres son creados 
iguales? No es sólo la opinión de Abraham Lincoln o de Thomas 
Jefferson. ¡Es el punto de vista de Dios! ¡Los fundadores de 
EE UU lo sacaron de la Biblia!

Lincoln simplemente leía la Biblia y creía en ella. Ni siquiera 
asistía a la iglesia porque no escuchaba a los predicadores decir 
lo que la Biblia realmente dice.

¡Lincoln dejó claro que la emancipación era un ideal que 
el mundo debía enseñar y defender e incluso luchar por él! 
¡Llamó a la esclavitud, tal como se practicaba en general en 
Estados Unidos, un pecado porque Dios la llama pecado! Eso 
está claro en la Biblia. La ley de Dios muestra que Dios no 
quiere que las personas sean propiedad de otras personas. 
¡Él quiere que todos los hombres sean libres! Su ley es una ley 
de libertad (Éxodo 20:2; Santiago 1:25; 2:12). Pero como dijo 
Lincoln, ¿cómo puede usted saber lo que está bien y lo que está 
mal si no conoce la Biblia? Lincoln conocía la Biblia.

Boritt escribe: “Cualquier expectativa que él haya llevado 
a Gettysburg, por muy reacio que fuera a profesar personal-
mente el cristianismo, mucho de lo que Lincoln dijo llevaba 
el ritmo de la Biblia”. El lenguaje de Lincoln y sus creencias 
estaban arraigados en la Biblia; ¡por eso este discurso fue tan 
poderoso!

¿Por qué dijo Lincoln: “Hace cuatro veintenas más siete 
años”, en lugar de “hace 87 años”? El Salmo 90 registra “Una 
oración de Moisés, varón de Dios”. La versión King James 
traduce el versículo 10: “Los días de nuestros años son tres 
veintenas más diez años; y si por razón de fuerza son cuatro 
veintenas, con todo, su fuerza es trabajo y dolor; porque pronto 
es cortada, y volamos”. Lincoln sabía que su discurso sería exa-
minado. Evocó esta poesía bíblica porque quería aportarle el 
peso de las Escrituras. “Hace cuatro veintenas más siete años”, 
sólo Lincoln lo habría expresado así.

La comprensión de Lincoln de la relación entre la Decla-
ración y la Independencia se vio enriquecida por Proverbios 
25:11: “Una palabra bien dicha es como manzanas de oro en 
cuadros de plata” (vkj). Lincoln escribió una nota en 1861 
sobre cómo se aplicaba este versículo a la fundación de Esta-
dos Unidos. Allí comparaba el principio de la Declaración de 

“libertad para todos” con la palabra bien dicha, las manzanas 
de oro, mientras que la Constitución era el cuadro de plata. “La 
Unión y la Constitución son el cuadro de plata, posteriormente 



LA LUCHA DE LINCOLN POR LA VERDADERA LIBERTAD    3

enmarcado alrededor de ella [la Declaración]”, escribió. “El 
cuadro no se hizo para ocultar o destruir la manzana, sino 
para adornarla y preservarla. El cuadro se hizo para la 
manzana, no la manzana para el cuadro”. Luego imploró a la 
nación que se asegurara de que ni el cuadro ni la manzana se 
rompieran o se magullaran.

Lincoln trajo a Dios a sus discursos. Y trajo a Dios a la 
Guerra Civil.

Obra inconclusa
El discurso de Lincoln continuó: “El mundo no notará ni recor-
dará por mucho tiempo lo que digamos aquí, pero nunca podrá 
olvidar lo que ellos hicieron aquí. A nosotros, los vivos, nos 
corresponde más bien dedicarnos a la obra inconclusa que los 
que lucharon aquí han hecho avanzar tan noblemente”. Esos 
miles de hombres murieron para que Estados Unidos pudiera 
continuar su progreso hacia la libertad y la igualdad.

En esencia, Lincoln estaba preguntando: ¿Quieren que 
esos soldados mueran en vano? ¿Va a ser ese el resultado final 
de todo este derramamiento de sangre? ¿Permitirán que eso 
suceda? ¿Qué tan convencidos están de que todos los hombres 
son creados iguales?

Mire a Estados Unidos hoy, y debe reconocer que la “obra 
inconclusa” de la que habló Lincoln sigue así. Hay una terrible 
confusión sobre la libertad en el mundo actual. Las libertades 
están siendo erosionadas y pisoteadas, a veces en nombre de 
causas como la “igualdad”. En Estados Unidos, por poner un 
ejemplo, ¡las autoridades gubernamentales están investigando 
y atacando a los padres que cuestionan los perversos planes 
de estudio que se imponen a sus hijos en las escuelas públicas! 
Eso es una locura cuando se piensa en términos de lo que 
Abraham Lincoln estaba enseñando. ¡Estas autoridades están 
destrozando la Constitución y la Declaración de Independencia!

La verdad vital es que Satanás ha sido arrojado y está 
orquestando este ataque a la libertad (Apocalipsis 12:9). Las 
personas a las que está inspirando no tienen ningún interés en 
la libertad ni en la verdadera igualdad, ¡ellos quieren borrar el 
nombre de Israel! (2 Reyes 14:26-27).

Lincoln habló de una “obra inconclusa” a la que debían 
dedicarse. ¡La cruel guerra tenía que continuar! Jesucristo 
dijo: “Mi comida es que haga la voluntad del que me envió, y 
que acabe su obra” (Juan 4:34). Nosotros también tenemos una 
obra que hacer.

Es probable que mucha gente hubiera preferido que Lincoln 
dijera: Supongo que es mejor que terminemos esta guerra, aun-
que eso signifique dividir el país. Estar a la altura de un ideal 
sublime como “todos los hombres son creados iguales” es 
sumamente difícil. Requiere una convicción suprema. Pocos 
tienen el carácter necesario. Es mucho más fácil proclamar ese 
ideal y no cumplirlo.

Como dijeron los fundadores de Estados Unidos, si el 
pueblo carece de carácter religioso, la Constitución nunca 
funcionará. No fue diseñada para un pueblo inmoral. Lincoln 
lo entendió.

Pero el Discurso de Gettysburg hablaba de un “nuevo naci-
miento de la libertad”. ¡La Guerra Civil brindó la oportunidad 
de acertar por fin y cumplir los ideales que Estados Unidos 
había proclamado al mundo!

Se necesita liderazgo para decir esas cosas. Lincoln fue 
un gran líder, uno de los más grandes que ha tenido Estados 
Unidos.

Un nuevo nacimiento de la libertad
Lincoln concluyó: “Más bien nos corresponde ocuparnos de la 
gran tarea que aún yace ante nosotros: que de estos muertos a 
los que honramos, se extraiga un mayor fervor hacia la causa 
por la que ellos entregaron la mayor muestra de devoción. Que 
resolvamos firmemente que estos muertos no dieron su vida en 
vano. Que esta nación, bajo Dios, tendrá un nuevo nacimiento 
de la libertad y que el gobierno del pueblo, por el pueblo y para 
el pueblo, no desaparecerá de la faz de la Tierra”.

Aparentemente añadió “bajo Dios” la noche antes de hablar. 
Para que un gobierno tenga verdadero éxito, dijo Lincoln, debe 
estar “bajo Dios”. Por supuesto que el gobierno de Estados Uni-
dos tiene fallas porque es de hombres, pero se construyó sobre 
muchos principios bíblicos. Lincoln conocía la Biblia, conocía 
el pensamiento de los fundadores y le apasionaba.

Lincoln se sintió responsable de salvaguardar la super-
vivencia de un gobierno que defendiera la libertad, ¡para 
asegurarse de que no desapareciera de la Tierra! ¡Quería que 
ese tipo de gobierno llegara a todo el mundo! Trágicamente, 
el noble tipo de gobierno del que hablaba Lincoln, “para el 
pueblo”, ¡ha desaparecido hoy de la Tierra! Estados Unidos ya 
no ejemplifica ese ideal: la gente ni siquiera puede votar en este 
país sin que hombres perversos se roben las elecciones. Y los 
líderes ilegítimos están imponiendo políticas terriblemente 
destructivas para el pueblo al que se supone que sirven. Ese 

“nuevo nacimiento de la libertad” no está saliendo de Estados 
Unidos hoy.

En Gettysburg, miles de soldados lucharon y sacrificaron 
sus vidas para que Estados Unidos pudiera disfrutar de liber-
tad e igualdad. Pero en el mundo de Satanás, ¡eso no va a durar! 
No puede durar a menos que se incluya a Dios en el cuadro, lo 
cual Lincoln intentaba hacer como él lo entendía.

Lincoln dijo que este era un gobierno para el pueblo. No 
es para que un tirano o dictador nos gobierne. Un hombre 
así no tratará a todos los hombres como iguales bajo la ley, ¡y 
seguramente les quitará la libertad! Los uigures no significan 
nada para China, ni para las grandes empresas tecnológicas ni 
para la nba. A esas personas no les importa nada mientras ellos 
no sean esclavizados. De hecho, les gusta la esclavitud cuando 
pueden esclavizar a otras personas.

Si la gente realmente entendiera y creyera en el gobierno 
para el pueblo, nunca aceptaría a un dictador como el que han 
tenido durante dos mandatos en el Despacho Oval, y un tercero 
en este momento también. Es todo lo contrario de lo que creía 
Abraham Lincoln y por lo que estaba dispuesto a morir.

Gracias a Dios, ¡Él está a punto de poner fin a la esclavitud 
para siempre! Es bíblico que todos los hombres son creados 
iguales. Esa es la ley de Dios, ¡el amor mismo de Dios! Dios 
está promulgando un plan para lograr un nuevo nacimiento 
de la libertad para toda la humanidad que haya vivido. 
Esa es Su promesa en las Escrituras. Puede leer sobre esto 
en nuestro folleto gratuito The Wonderful World Tomorrow—
What It Will Be Like [El maravilloso Mundo de Mañana, cómo 
será; disponible en inglés]. Dios está a punto de establecer 
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un gobierno que verdaderamente es para el pueblo, y que no 
desaparecerá de la Tierra. ¡Esa es una gran visión!

El mejor sermón de Lincoln
Lincoln amaba la Biblia. El biógrafo William E. Barton 
escribió que Lincoln “leía la Biblia, la honraba, la citaba con 
libertad, y llegó a formar parte de él de manera tan visible y 
permanente que dio forma a su estilo literario y a sus hábitos 
de pensamiento”.

Los comentaristas se refieren a su segunda Toma de Pose-
sión como un sermón. En ese discurso, dijo: “Ambos [Norte 
y Sur] leen la misma Biblia y oran al mismo Dios; y cada uno 
invoca Su ayuda contra el otro. Puede parecer extraño que 
algún hombre se atreva a pedir la ayuda de un Dios justo para 
que arranque el pan del sudor del rostro de otros hombres; 
pero no juzguemos, para no ser juzgados [citando Lucas 6:37]. 
Las oraciones de ambos no podrían ser respondidas; la de 
ninguno ha sido respondida plenamente. El Todopoderoso 
tiene Sus propios propósitos”. Luego leyó Mateo 18:7: “¡Ay del 
mundo a causa de las ofensas! porque es necesario que las 
ofensas vengan; pero ¡ay de aquel hombre por quien viene la 
ofensa!” (Versión King James). Él calificó la esclavitud como 
una terrible ofensa que había traído a la nación el justo y 
merecido ay, permitido por el “Dios vivo”.

¡Él le estaba dando a Estados Unidos alimento sólido! Estaba 
hablando del Dios vivo. Esta es una advertencia horrenda 
incluso para nosotros hoy. Necesitamos aprender de Lincoln. 
¡Él estaba corrigiendo a toda la nación! Dijo, Esta nación debe 
estar bajo Dios. ¡Debemos dejar que Dios hable!

“Esperamos con cariño, y oramos con fervor, que este pode-
roso azote de la guerra desaparezca pronto”, dijo. “Sin embargo, 
si Dios quiere que continúe hasta que se hunda toda la riqueza 
amontonada por los 250 años de trabajo no retribuido del 
siervo, y hasta que cada gota de sangre derramada con el látigo 
sea pagada por otra derramada con la espada, como se dijo 
hace 3.000 años, todavía debe decirse: ‘Los juicios del Eterno 
son verdad, todos justos”.

¡Qué mensaje! Cuando Lincoln le preguntó a Stephen 
Douglas qué pensaba de ese mensaje, Douglas lo calificó de un 

“esfuerzo sagrado”. ¡Sin duda lo era!
Lincoln concluyó diciendo: “Sin malicia hacia nadie, con 

caridad para todos, con firmeza en el derecho como Dios 
nos da a ver el derecho, esforcémonos en terminar la obra…”. 
¡Terminemos la obra! Esto es similar al mensaje de la Iglesia de 
Dios la mayoría del tiempo.

Ronald C. White escribe: “La Biblia ocupó un papel más 
prominente en este [segundo discurso inaugural] que en 
cualquier otro que Lincoln pronunciara. Aquí Lincoln 
declaró que la esclavitud era un pecado, mencionó a Dios 
14 veces, citó las Escrituras cuatro veces e invocó la oración 
cuatro veces”.

Charles Francis Adams Jr. dijo: “Esta toma de posesión me 
parece, por su grandiosa sencillez y franqueza, la nota clave 
histórica de esta guerra para todos los tiempos”. Ese mensaje es 
para todos los tiempos. Y qué mensaje tiene para nosotros hoy.

Estaba claro que al afirmar estas verdades con tanta vehe-
mencia, Lincoln se estaba jugando la vida. Lincoln también 
era un soldado. No se atrevería a ser menos valiente que aque-
llos soldados que murieron en Gettysburg. Estaba decidido 
a terminar la obra y a seguir luchando hasta conseguir la 
rendición incondicional.

Hacía falta un hombre así para curar las heridas de la 
nación. Y hoy nos ha enseñado lecciones de muchas maneras. 
Tenemos que encontrar a Lincoln, o estamos perdidos.

Lincoln fue un poderoso presidente y comandante en jefe, 
como siempre necesita esta nación. Él, como esos soldados, 
estaba dispuesto a dar su vida por una causa noble. Sabía 
que había gente que quería matarlo. Y terminó sacrificando 
su vida. Algunas personas lo odiaban tanto que un criminal 
enloquecido le disparó, y como dijo el Secretario de Guerra 
Edwin Stanton, “ahora pertenece a la historia”.

Pero, oh, qué mensaje entregó. ¡Le estaba diciendo a la gente 
que esta guerra sangrienta tenía que ganarse, o esos soldados 
habrían muerto en vano!

Lincoln sabía claramente por qué la guerra tenía que 
continuar: se trataba de traer la verdadera libertad a todos los 
estadounidenses de todas las razas, ¡y proclamarla al mundo 
entero!

Los estadounidenses han abandonado vergonzosamente ese 
ideal. Hoy se promueven ideas tóxicas como la teoría crítica de 
la raza, ¡que es puro racismo! ¿Realmente odian la esclavitud? 
La izquierda radical no lo hace, ellos aman la esclavitud siem-
pre que puedan ser los esclavistas. Eso es evidente en todo lo 
que dicen y hacen, si usted está escuchando realmente. Es vil 
y obsceno, y es pecado.

¡Hoy debemos luchar por la libertad! Debemos ver clara-
mente lo que estamos haciendo y tener la visión adecuada. El 
pueblo de Dios va a ayudar a Cristo a liberar al mundo entero 
y al universo. Todos los hombres son creados iguales, y en ese 
momento, ¡todos defenderán esa verdad! ¡Habrá amor para 
todos! Extenderemos la libertad, la igualdad y el amor por 
todo el universo. Estamos trabajando para lograr eso. La mayor 
proclama de emancipación está a la vuelta de la esquina. Si 
desea saber cómo obtener la imagen y la visión que necesita, 
estudie El misterio de los siglos (solicite su ejemplar gratuito).

¡Hoy debemos comprender nuestra búsqueda para traer la 
verdadera libertad a este mundo! Tenemos un mensaje vital 
que proclamar y una obra que hacer. ¡Y se trata de “un nuevo 
nacimiento de la libertad”! Marcaremos el comienzo de “una 
nueva nación, concebida en libertad y dedicada a la proposición 
de que todos los hombres son creados iguales”. ¿Qué tan real es 
ese futuro para usted?
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